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Introducción 

Aun cuando la violencia ha sido reconocida como 
un problema de derechos humanos y salud pública, 
hace apenas dos décadas que se empieza a manifes-
tar el interés de gobiernos y la sociedad civil por el fe-
nómeno de la violencia en los adolescentes y jóvenes, 
así como el reconocimiento de la necesidad de inver-
tir en programas y proyectos para su prevención. 

La violencia sexual, en tanto manifestación de 
una amplia gama de actos violentos que integran 
el fenómeno de la violencia de género, es uno de los 
menos abordados en los programas de educación y 
sensibilización sobre la violencia contra las mujeres. 
Desde hace aproximadamente 30 años se ha desa-
rrollado una gran cantidad de análisis y propuestas 
relacionados con la investigación y atención a esta 

Ilustración: Beatriz Herrera. 

 Manual sobre violencia intrafamiliar y migración para promotoras rurales, María Guadalupe Huacuz Elías y Rocío Irene Mejía García.
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violencia debido, sobre todo, al creciente reconoci-
miento de esta problemática como un problema de 
derechos humanos y de salud pública. Sin embargo, 
aunque se ha señalado la necesidad de propiciar su 
prevención, se ha hecho muy poco para relacionar 
esta problemática con los procesos de educación 
formal e informal para incidir en etapas claves del 
desarrollo humano en cuanto a la construcción de 
identidades de género y el establecimiento de pareja.

El proyecto de investigación que se presenta se 
desarrolló de septiembre de 2007 a diciembre de 2008 
y culminó con una intervención tipo piloto de pre-
vención primaria de violencia sexual en una escuela 
secundaria de la delegación Iztapalapa de la Ciudad 
de México. El proyecto “Promoviendo políticas pú-
blicas para la prevención de la violencia sexual en 
secundaria” se conforma como una red interinstitu-
cional que es coordinada por un equipo interdisci-
plinario de especialistas.

 El proyecto incluyó una investigación sobre jóve-
nes de secundaria con financiamiento del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT) y diseñó 
e implementó acciones innovadoras, como talleres 
y ejercicios de concientización sobre la prevención 
primaria de la violencia sexual, dirigidos a alumnos 
y alumnas, padres y madres de familia, maestras, 
maestros, orientadoras vocacionales, directivas y 
prefectos. Aunado a esto se realizaron cursos de es-
pecialización en atención a casos de violencia sexual 

dirigidos a profesionales que laboran en los servicios 
de salud, procuración de justicia y atención especia-
lizada a mujeres del gobierno del Distrito Federal. 

La propuesta de intervención

La propuesta general de tipo investigación-acción 
tuvo como objetivos generales: 

•	Diseñar un modelo basado en evidencia para la 
prevención primaria de violencia sexual en es-
cuelas secundarias.
•	Crear un equipo especializado en proyectos de 

prevención primaria de violencia con jóvenes.
•	Promover la especialización de nuevas genera-

ciones de especialistas en el tema de prevención 
de la violencia en jóvenes.

Se partió de un análisis integrador y se conside-
ró que un buen programa de prevención intentaría 
trabajar de manera concentrada en una comunidad 
específica para cubrir aspectos relacionados en los 
tres niveles de prevención siguiendo las pautas que 
nos indica el marco ecológico, según el cual una 
intervención efectiva debe considerar acciones en 
todos los niveles del sistema desde el ámbito indi-
vidual (microsistema), pasando por el institucional 
(exosistema) y el nivel macro de creencias y pautas 
culturales (macrosistema). 

Fotografía: archivo EMAS, A.C.
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El diseño incluyó intervenciones: 

1. En el ámbito individual a través de talleres y cur-
sos de especialización: 
•	Con alumnos de los tres grados de enseñanza 

secundaria.
•	Con las y los maestros y directivos de la escue-

la secundaria. 
•	Con los profesionales del Estado que atienden 

la problemática de violencia en el sistema de 
salud y de procuración de justicia .
•	Con los padres y las madres de los estudiantes 

de secundaria. 

2. En el exosistema:
•	Con la creación de una Red de Referencia y 

Contrarreferencia para la atención de casos 
de violencia sexual en adolescentes.
•	Con la especialización de profesionales selec-

cionados para atender casos de violencia se-
xual en adolescentes.
•	Con la creación de un espacio especializado 

de atención a casos de violencia sexual en ado-
lescentes en el Hospital Pediátrico Iztapalapa. 

3. En el macrosistema: 
•	Con la implementación de un festival de la 

prevención en la escuela secundaria.
•	   Con la difusión de los resultados del progra-

ma en medios de comunicación masiva.

Para la implementación del proyecto tomamos la 
perspectiva de que la violencia doméstica y la violen-
cia sexual son crímenes basados en el género, y que los 
actos violentos de este tipo se sustentan en los valores 
culturales y sociales que afectan las desigualdades de 
género, y representan un abuso de poder y control. Los 
especialistas en el tema de jóvenes reconocen que 
existe un imaginario en torno éstos que ha impedi-
do que se les mire en su realidad social y sus univer-
sos simbólicos. Entre estos imaginarios observamos 
dos extremos: una idealización de la juventud y un 
culto a lo juvenil, o la visión extrema de que es una 
etapa negativa, de alto riesgo y de conflicto. En el 

caso de los varones, esta última parece ir fuertemen-
te asociada con una estigmatización de aquellos 
que provienen de zonas consideradas “marginales” o 
“peligrosas”, de modo que en forma casi automática 
se les etiqueta como violentos, y en consecuencia, 
como delincuentes y criminales.

Violencia y juventud en América Latina

Si consideramos los datos duros relacionados con 
la violencia y los jóvenes, resalta el hecho de que en 
América Latina efectivamente los jóvenes de entre 
15 y 24 años corren más peligro de ser asesinados 
que en otro lugar del mundo, incluyendo África, en 
donde los homicidios son producto principalmente 
de los conflictos armados dirigidos por adultos. Las 
características de estas muertes de jóvenes latinoa-
mericanos es que son ejecutadas por otros jóvenes. 
La relación joven-violencia está asociada a un imagi-
nario que vincula masculinidad con violencia.

América Latina es la región del mundo donde las 
tasas de homicidio son más altas para la población 
entre 15 y 25 años con 36.4 por 100 mil habitantes y 
los estudios muestran que por cada homicidio de un 
joven, hay entre 20 y 40 víctimas jóvenes que reciben 
tratamiento en los hospitales. 

La posibilidad de que un joven latinoamericano 
muera víctima de homicidio es treinta veces mayor 
que para un europeo. América Latina también se 
"destaca por sus elevados índices de mortalidad por 
armas de fuego", que en el caso de los jóvenes duplica 
la de América del Norte y es cuarenta veces mayor 
que la de Europa; sin embargo, la violencia homicida 
es solamente la punta del iceberg de un fenómeno al 
que se tienen que enfrentar los jóvenes en la región, y 
específicamente en nuestro país.

Consideramos a la violencia en adolescentes y jó-
venes como una parte importante (aunque no exclu-
siva) de las manifestaciones de la violencia de género 
que requiere para su prevención un análisis específi-
co de los patrones culturales subyacentes a los com-
portamientos violentos en etapas claves del desarro-
llo humano. Desde este punto de vista, es necesario 
analizar y re-conocer las formas de relacionamiento 
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y constitución de subjetividades que propician que 
los jóvenes estén ubicados en un lugar en que se con-
jugan diversos factores que los hacen especialmente 
vulnerables al riesgo de ejercer y/o padecer violencia.

Lo que muestran los datos disponibles, una vez 
que revisamos los actos violentos cometidos al inte-
rior de la familia, es que el hogar es el lugar más in-
seguro para las mujeres, niñas, niños y adolescentes. 
A pesar de la creciente evidencia sobre la liga entre 
el maltrato hacia las mujeres y el maltrato a las ni-
ñas y niños, los mecanismos institucionales y las 
estrategias del Estado siguen sin ser coordinadas y 
potenciadas.

El contexto de Iztapalapa

La delegación Iztapalapa es una de las 16 demarca-
ciones territoriales del Distrito Federal, capital de 
los Estados Unidos Mexicanos, y está situada en el 
oriente de la misma. De acuerdo con los datos de 
2005, la población joven de la delegación está confor-
mada por un 36.4% del total de sus integrantes (1 mi-
llón 820 mil 888 habitantes); casi 60% de los habitan-
tes está en la etapa de población adulta; y, alrededor 
de 7.6% es constituido por gente de la tercera edad. 
Cerca de 44.6% se encuentra en su edad productiva. 

Cerca de 31% de la población de 5 años y más asis-
te a algún centro educativo (51% de ellos es pobla-
ción masculina; el restante 49% es población feme-
nina), mientras que alrededor de 69% se encuentra 
en condiciones de inasistencia escolar (47% de ellos 
son hombres y 53% mujeres). Destaca que 95% de la 
población entre 5 y 9 años asiste a la escuela, por un 
3% que no lo hace y un 2% que no especifica su condi-
ción de asistencia o inasistencia. El 96% de la pobla-
ción de 10 a 14 años sí asiste a algún centro de edu-
cación, así como alrededor de 62% de la población 
de 15 a 19 años, es decir que 37% de la población de 
este rango de edad no acude a centro educativo algu-
no y un 1% no especificó su condición de asistencia. 
El porcentaje de asistencia a algún centro educativo 
para el grupo de edad de 20 a 24 años es de 27% y de 
apenas 10% para la población de 25 a 29 años. 

Existe un imaginario social que ha construido a 
Iztapalapa como un lugar “altamente peligroso”, lo 
que desincentiva las intervenciones de prevención 
en lo que constituye el municipio con mayor pobla-
ción en el país. En conjunto, el factor que afecta de 
manera desproporcional a la delegación Iztapalapa 
es la marginación: las colonias que la componen 
concentran una serie de problemáticas asociadas 
con el desempleo y sub-empleo, el empobrecimiento 
de la población, y altos índices de adicción y activi-
dades delictivas. Es una región con una alta pobla-
ción desocupada y los salarios que se pagan son, en 
general, muy bajos.

Si bien existe una gran riqueza de tradiciones 
comunitarias, se ha encontrado que existe una divi-
sión tajante entre los sectores sociales identificados 
con la "modernidad" y los asociados a las tradiciones 
y migración indígena. Los dieciséis pueblos de ori-
gen colonial o prehispánico que se localizan en la 
delegación han sido absorbidos completamente por 
la mancha urbana de la Ciudad de México. A pesar 
de ello, conservan varias características culturales y 
sociales que los distinguen de las colonias populares 
que los rodean.

La principal problemática social que se enfrenta 
en Iztapalapa está relacionada con el estigma de ser 
una comunidad dedicada al narcomenudeo y la cri-
minalidad. Esto no solamente estigmatiza a las y los 
jóvenes por su condición geográfica de marginados, 
sino que algunas veces crea en ellos esa idea de que 
deben de ser así porque “así les tocó vivir”. Aunado a 
esto, y en la particularidad de la escuela secundaria 
en la que se realizó la intervención, subyacen otros 
componentes que refuerzan la estigmatización y la 
desesperanza entre los jóvenes: en primer lugar, por-
que se trata de una escuela catalogada como la úni-
ca opción para los jóvenes que han rebasado la edad 
promedio para cursar los estudios básicos, es decir, 
una “escuela para trabajadores”. 

La propuesta de investigación-acción

El proyecto se propuso realizar una intervención co-
munitaria intensiva, basada en evidencia científica, 
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Fotografía: archivo EMAS, A.C.

para generar recursos institucionales en escuelas 
secundarias ubicadas en la Iztapalapa con el fin de 
apoyar procesos de liderazgo entre las y los jóvenes, 
así como abrir la posibilidad de diseñar un progra-
ma de prevención primaria de violencia sexual en 
estos espacios. 

La idea central de la propuesta es diseñar un mo-
delo que permita visualizar y nombrar el hecho social 
que representan los actos de hostigamiento o violencia 
sexual y elaborar o proponer alternativas viables en 
los espacios educativos.

La problemática social que atiende el proyec-
to es la violencia sexual, pero sobre todo en lo que 
respecta a la creación de estrategias de prevención 
primaria.

Consideramos a las escuelas secundarias como 
espacios privilegiados de intervención desde donde 
se puede dialogar y reflexionar con las y los jóvenes 
sobre aspectos relacionados con el género, la sexua-
lidad y el poder, porque desde el punto de vista psi-
cológico en la denominada pre-adolescencia y en la 
adolescencia temprana (que ocurren entre los 9 y los 
14 años en las mujeres, y entre los 10 y 15 en los hom-
bres), son característicos la búsqueda de la emanci-
pación, la autonomía y la construcción de una iden-
tidad propia.

El enfoque del proyecto se basa en la salud públi-
ca, el género, los derechos humanos y la resolución 

de conflictos, todos ellos atravesados por el modelo 
ecológico, es decir, es interdisciplinario, y está basa-
do en el trabajo multisectorial orientado a acciones 
que operan en diferentes niveles. El proyecto fue di-
señado para promover la equidad de género a través 
de la modificación de pautas culturales que sitúan la 
desigualdad de género y la violencia sexual dentro de 
lo “natural” de las relaciones sociales.

En términos metodológicos el proyecto planteó 
realizar una intervención comunitaria intensiva uti-
lizando el marco ecológico, ya mencionado líneas 
arriba. El equipo realizó intervenciones en el exo-
sistema (servicios de salud, de procuración de jus-
ticia, de atención a mujeres y escuelas secundarias) 
y microsistema (con madres, padres y estudiantes 
de secundaria). A continuación podemos ver cómo 
aplicamos el modelo ecológico al proyecto.

La intervención

La implementación del modelo tuvo como base, 
además de los seminarios de homologación de con-
ceptos, la realización de un diagnóstico cualitativo 
y cuantitativo que nos permitiera tener una idea 
de la realidad sobre la cual se deseaba intervenir. El 
diagnóstico aportó una gran cantidad de datos que 
fueron útiles para el diseño de los contenidos de los 
talleres a realizarse en la escuela. Estos datos fueron 
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fundamentales porque mostraron que en el contex-
to escolar en el que se iba a intervenir la violencia 
representa: 

•	una experiencia cotidiana para las y los 
estudiantes;
•	un continuo de experiencias violentas que circu-

lan entre la unidad doméstica, la comunidad y la 
escuela;
•	actos valorados como positivos para la sobrevi-

vencia y la educación;
•	parte de una dinámica de consumo y uso de al-

cohol y drogas.

De los aspectos positivos que arrojaron los datos 
destaca el identificar que las y los estudiantes están 
conscientes de su violencia hacia las y los profesores 
y que consideran a la escuela como un lugar en donde 
se sienten bien.

Se aplicó un instrumento auto-respondible en 
las aulas del salón de clase a todo el alumnado que 

estaba presente, previa explicación de su objetivo. 
Se respondió en forma anónima y se aseguró a las y 
los alumnos que toda la información sería manejada 
confidencialmente. En forma paralela se realizaron 
tres grupos focales con profesores y personal de in-
tendencia y siete grupos con estudiantes de los tres 
grados (uno de hombres y uno de mujeres para pri-
mero, segundo y tercero; asimismo uno mixto para 
tercer grado). En éstos, se pidió permiso de audio-
grabar, asegurando otra vez el anonimato y el uso 
confidencial de la información.

Talleres con jóvenes

Participación: uno de los primeros pasos que tu-
vimos que dar en la construcción de talleres para 
jóvenes, fue la reflexión sobre la importancia de in-
centivar la participación activa de los mismos, pues 
sólo en la medida en que se les brindara la posibilidad 
de presentarse como sujetos activos se podrán obte-
ner habilidades, competencias y actitudes necesarias 
para establecer relaciones de bienestar. 

Fomentar la participación de los jóvenes nos 
permite entender sus necesidades, entender cómo 
experimentan y negocian en su entorno, así como 
qué es lo que da sentido a sus experiencias coti-
dianas. Los talleres incluyeron tres componentes 
fundamentales:

Partir de la experiencia: previendo que para la 
mayoría de los jóvenes una explicación en términos 
informativos acerca de los derechos humanos les se-
ria distante y hasta cierto punto incomprensible en 
la medida en que no pudiéramos empatar el tratado 
de los derechos humanos con sus propias vivencias, 
nos servimos de sus principales problemáticas como 
instrumento de trabajo con ellas y ellos.

El juego: el espacio de juego suele ser estructuran-
te para las personas que se sumergen en él y permi-
te poner en marcha muchos de los contenidos de la 
realidad concreta pero desde un espacio protegido. 
A través del juego se pueden promover actitudes y 
relaciones de respeto, solidaridad y equidad y me-
todologías de participación, así como generar expe-
riencias significativas de vida donde se propicie la 

Fotografía: archivo EMAS, A.C.
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transformación en las formas de vinculación entre 
los jóvenes. 

Crear confianza: consideramos necesario abor-
dar el tema de la confianza como una necesidad 
de re-construcción del sí mismo y el nosotros ante 
la abrumadora desesperanza social aprendida. Este 
componente es indispensable para generar entre los 
estudiantes la posibilidad de ser aliados de las y los 
que sufren algún tipo de abuso y así coadyuvar en 
la generación de relaciones de bienestar entre los y 
las jóvenes.

Talleres con profesores

Los profesores y profesoras son fundamentales, por 
ser quienes representan en forma encarnada a la 
institución educativa, y como tales fungen como 
modelos para los y las jóvenes. Por esto, es funda-
mental sensibilizarlos en torno a la importancia 
que tienen, y a la necesidad de que algunos de ellos 
puedan transformar su visión estereotipada sobre el 
alumnado.

Talleres con madres y padres

Dados los mecanismos de ocultamiento, disimulo y 
complicidad social y doméstica frente a la multipli-
cidad de formas en que se manifiesta la violencia en 
las familias, consideramos importante trabajar con 
los grupos de madres y padres acerca de las dificul-
tades que existen para el reconocimiento de la vio-
lencia dentro del núcleo familiar. 

La formación de la red de referencia y contrarreferencia

La Red de Referencia y Contrarreferencia para la 
atención de casos de violencia sexual en la delega-
ción Iztapalapa representó el primer nivel de in-
tervención que permitió homologar conceptos y 
definiciones, así como propiciar el intercambio de 
conocimientos específicos de cada sector para crear 
sinergias que ayudaran a mejorar la calidad y opor-
tunidad de la atención. 

Esta Red finalmente quedó instalada y confor-
mada por 27 instituciones gubernamentales y no 
gubernamentales y de diversos niveles de gobierno.

Reflexiones y resultados

La experiencia de trabajo que hemos descrito fue 
complicada, difícil y al mismo tiempo altamente 
gratificante para quienes participamos en ella. 

Los datos del diagnóstico y los resultados de 
los talleres dan cuenta de que el contexto en el que 
transcurre la vida de los jóvenes y sus familiares, así 
como el de los maestros, es de altos niveles de con-
flictividad, lo cual se traduce en muchas ocasiones 
en diversos tipos de violencia. Para quienes asisti-
mos a la escuela y las diversas instituciones que se 
implicaron en esta propuesta, el mayor aprendizaje 
fue corroborar cómo aún en las condiciones más 
negativas persiste un interés genuino por mejorar su 
situación y el entorno. 

En este sentido, podemos aseverar que prevale-
ce un comportamiento altamente resiliente en la 
comunidad y que existe disposición e interés en dar 
continuidad a este tipo de proyectos. El elemento 
que más se mencionó como factor de desincentiva-
ción en todo el proceso, por parte de las personas que 
participaron en el proyecto, fue la discontinuidad de 
los programas y la falta de apoyo institucional que 
enfrentan las personas interesadas en promover 
cambios sustantivos en la comunidad. 

Entre los estudiantes se encontró una respuesta 
de gran apertura y calidez, lo que se tradujo en una 
participación activa, la declaración de situaciones 
de violencia y la búsqueda de apoyo para problemá-
ticas específicas. 

Entre los profesores la disposición de participar 
en los talleres para apoyar el trabajo con alumnos 
derivó en el reconocimiento de la necesidad que 
ellos mismos tienen que trabajar con sus propias 
percepciones y conocimiento sobre el tema, además 
de encontrar formas para contrarrestar el desgaste 
laboral. 

Entre los servidores públicos que participaron en 
la Red y tuvieron que responder a las demandas de 
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padres de familia o de estudiantes, se identificó la 
falta de normativas que faciliten la atención a las y 
los jóvenes sin que necesariamente les acompañen 
los padres. Esta situación fue más patente en los ca-
sos en los cuales se tenían que manejar situaciones 
asociadas a la violencia sexual, la salud reproductiva 
y/o la sobrevivencia de violación. 

Lo que de manera consistente se presentó como 
problema durante toda la implementación del pro-
yecto fue el poco conocimiento que sobre el tema 
existe en las instituciones de educación y atención 
a la salud. 

Recomendaciones para la acción

Para poder avanzar en el diseño e implementación de 
políticas públicas eficientes se requiere de un esfuer-
zo informado por parte de las autoridades respecto 
a las características específicas de marginación que 
se experimentan en la delegación Iztapalapa; esto 
requiere de esfuerzos concentrados para promover 
la coordinación entre la gran variedad de institucio-
nes que funcionan en esa demarcación. A continua-
ción mencionaremos aquellas que desde nuestro 
punto de vista son más acuciantes: 

Secretaría de Educación 

1. Establecer comités de capacitación sobre peda-
gogía para la enseñanza a adolescentes que in-
cluya el conocimiento sobre el desarrollo de este 
sector estudiantil. 

2. Revisar las condiciones estructurales y materia-
les de las instalaciones para estudiantes adoles-
centes que permitan la realización de activida-
des deportivas y de recreación. 

3. Establecer equipos interdisciplinarios que den 
seguimiento y acompañamiento a los casos de 
violencia y sobrevivencia de abuso sexual que se 
identifiquen en las escuelas. 

4. Garantizar el apoyo y acompañamiento a escue-
las que tienen una población con altos índices 
de consumo de alcohol y drogas para establecer 
programas de disminución del daño.

Secretaría de Salud 

1. Establecer en los hospitales pediátricos unidades 
especializadas de atención a las y los adolescen-
tes, con especial énfasis en atención a casos de 
violencia sexual. 

2. Emitir las normativas correspondientes para la 
atención a la población adolescente, en concor-
dancia con la Convención de los Derechos de la 
Niñez para garantizar a esta población el dere-
cho a la salud. 

3. Difundir entre las y los estudiantes de secunda-
ria los recursos existentes en los hospitales pediá-
tricos de su zona. 

4. Abrir refugios de corta estancia, en muchos ca-
sos puede ser una noche, para los y las jóvenes 
que requieren salirse de su casa, en particular en 
casos graves de violencia física y sexual.

Lecturas sugeridas

Para mayor información acerca de los resultados del 
diagnóstico y los talleres, así como del seguimiento 
de esta experiencia, sugerimos a nuestros lectores 
entrar en contacto con las autoras.

Nota
* Tercer lugar en la Categoría Mejor Investigación. 2º Premio 

UNICEF 2009: "Los derechos de la niñez y la adolescencia en 
México".


